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PUNTOS DE SUSCRICION. 

CJartagcna: IViljcTato Montollíi y García, Mayor 54, Ma 

ilild y Provincias, corresponsales de la casa do Saavodra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

ella, tximestro 30.—Números sueltos iin real. 

Miércoles 12 de Abril. 
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LOS CARBONES ESl'ANOLES 
Y LA MARINA DKL E^TAUO. 

- Un apreciable suscritor de San­
tander nos escribe lo siguiente acer-
c<i de osle ¡iinjuriaiile asunto. 

«l'.n el núintro42 de hU aprecia-
ble peiiüLlicu, COI rcspuiidietiltí ai 25 
de l'ebreiu úliiiuo, llama V. la aten­
ción del Sr. Ministro do Marina so­
bre el fi;n6niieiio uci.notnico Nacio-
nul qut: se deduce de un suelto de 
«El Aviso» periódico de esta loca­
lidad siguu tílxiittl;.?M Malina de 
vapur mercante en el cantábrico 
consui'ne carbun de la cuenua Espa­
ñola da Langreo,y la marina de vapO" 
del Estado enipleaesclu»ivamenle,en 
todos los mares, incluso en el can­
tábrico, el combustible Inglés.» 

E>ta clase de fenómenos no es­
casean por desgracia. Con frecuen­
cia se lii visto, y tal vez se vea, en 
anuncios de subast.is para adquisi­
ción de combustible mineral con 
destino á ferro-cariiles,' íábrkas, 
etc., la condit ion de que el carbón 
lia de ser precisamente de Cardiff 
(ó de otro punto del Reino Uoido,) 
lo cual parece obedecer al conven­
cimiento intimo, por paite de quien 
tal anuncio pone, de que el carbón 
ingleses,en absoluto mejor siem­
pre ijue el español. ¿Es esto cierto, 
ó lo es, que las cuencas corboníftí-
ras inglesas, como las nuestras y co­
mo todas Us conocidas producen 
carboni'S buenos, y mrdianos? El 
Ingi-nieruSr.Oriol en la introducción 
de su libro «Carbones mineralesdc 
EspañaBse expresa de este modo; 

• Nuestros carbones, como los in­
gleses y los de todas las demás na­
ciones, difieren mucho de unaáotra 
Cuenca; dentro de un mismo criade-
i 'ohiy capas que pr^-sentan cuali­
dades muy diversas y aun so obser­
van repetidos ejemplos de que una 
misma capa no presenta en toda su 
estension idénticos [¡roductos ¿co­
mo pues se puede afirmar que nues­
tros curbones son en absoluto su­

periores ó inferiores á los ingleses?» 
Electivamente, en este litoral ve­

mos emplear carbón asturiano de 
medianacalidad en lacalcinacion do 
minerales y otros usos, en que solo 
Se desea combustible barato, y al 
mismo tiempo vt-nder los carbones 
mas ricos que la industria puede ne­
cesitar, procedentes de la misma 
cuenca, y no ha muchos dias que 
hemos admirado los que van á la ex­
posición de Filadelfia, entre los cua­
les los hay de las minas deAller, 
que harán honor á España en aquel 
Certamen, puesto que su potencia 
Calorífica, escede en general de 70u0 
calorías y en alguna capa pasa de 
8000, mientras que la cantidad de 
ciiiizas quedt'jan se halla entre 1,20 
y 4f5 por 100 ik'utiuo mudia.-

Cierto es que el carbón inglesen 
general es mny bueno, mas tampo­
co deja de ser verd id que aqui se 
Vende también lo que contiene 
bastante pie.irra y bastante pirita 
reconocible á simple vista. 

Li mayor o menor bondad de loá 
carbones no hay pues que buscarla 
en lo que pudiéramos llamar su cé­
dula de vecindad, no; los carbones, 
Como todo objeto de comercio, tie­
nen sus condioiunes indOiitcialds y 
á estas es donde hay que acudir, 
sin preocupación de ningno género 
cuando so quiere obtener el produc­
to que satisfaga las necesidades pe­
culiares de cada industria. La du­
ración, forma é intensidad de la 
llama; el número de calorías que 
desarrolla en su conjbustiün com­
pleta, la cantidad y calidad de laS 
cenizas que deja como residuo; el, 
ianiu por ciento de coke que puede 
producir, etc., hc aqui donde hay 
que ir á buscar, repetimos, la ma­
yor ó menor bondad del combus­
tible. 

Pida cada industrial el carbón 
con las condiciones que lo necesita 
y, dentro de ellas, compre después 
al vendedor que mas barato le 
ofrezca el producto, sin cuidarse 
para nada de si es indígena ó pro­
cede de lenguas tierras. 

Creemos que esta'es la cantidad 
mus pequeña de patriotismo que 
las cuencas españolas pueden pedir 
á nuestra pobre industria y á nues­

tra creciente marina mercante y de 
guerra.» 

UN MIQUELETE 

[Continuación.) 
Al amanecer de dicho dia, los 

montes que circundan á Vergara 
aparecieron coronados de carlistas 
que, tocando diana, rompieron un 
nutrido fuego contra la población. 
El general Loma ordenó la salida 
de nuestras fuerzas, y fürni4idasi.«n 
guerrilla los miqueletes á las órde­
nes del teniente coronel Sr: Urdam-
pi}leta^ (firigióse con ellos Arnau 
en busca del enemigo. 

A los pocos instantes, Urdam-
pilleta cae en tierra con un muslo 
alravesado de un balazo; Arnau cor­
re á su jefe, lo deposita sobre sus 
hombros y marcha «presuraidamen-
te á Vergara, donde deja á Urdam-
pideta entregado á los cuidados fa­
cultativos, y tranquilo del todo so­
bro la suerte do su valiente jefe 
corre nuevamente á ocupar su pues­
to en el campeo de batalla, y obliga 
con las demás fuerzas, a empren­
der la retirada á los carlislas. 

Urdampilleta, conmovido por la 
generosa conducta do su subalterno 
arrancó la chapa de plata que lleva­
ba en su boina y la entregó á Ar­
nau, suplicándole la conservase en 
muestra de viva gratitud. Esa cha­
pa era la que brillaba sobre la boi­
na del bizttrru comandante al efec­
tuar su entrada en Madrid á la ca­
beza de los miqueletes. 

Poco tiempo después de la acción 
de Vergara, hubo un acontecimiento 

'•que llenó de profundísima aflic­
ción el alma de Arnau y de los va­
lientes que mandaba. Por orden su­
perior se verificó la evacuación de 
la parte alta de Guipúzcoa. Verga­
ra, Oñate, Eibar, Plasencia, Azpei-
tia, etc., fueron íntegramente ocu­
pados por el carlismo que asentó 
alli sus reales, mientras nuestros 
toldados abandonaban los campos 
teî M'goî  de sus proezas, retirándose 

á donde la superioridad les orde­
naba. 

Desde el 19 de Agosto de .1873 
hasta el G do Setiembre inclusive 
sostuvo Aruau, á las órdenes do 
otro liéroe, el Sr. Olazabal, coronel 
hoy del regimiento de Lucbana, 
ties reñidas acciones para el rele­
vo y aprovisionamiento de Oyar-
zun. 

En una de ellas, librada el 21 de 
agosto, tuvo siete heridos, uno do 
los cuales al tiompode irá ca-'r en 
poder del enemigo, trasladó Arnau 
en hombros á lugar seguro. ¡Abne­
gación que resultó inü ill El de>gra-
ciado herido murió al poco tiempo 
pero el acto de Arnau le valió una 
calurosa felicitación del Sr. Olaza­
bal, y auiüenLü, ^i.pabe, la ^sú-
macion sin límites que hi fuerza á 
sus órdencjs profesaba á jefe tan ca­
riñoso. 

Para qup se í;on[iprQn,4a, l a in i -
portancia de tas tres acciones atetes 
mencionadas, conviene rocordíif que 
los carlistas hostilizaban a, las trq-
pas desde la peña de Urcabe que 
domina la carretera jpor donde nues­
tras fuerzas y los convoyes hablan 
de pasar para entrar en Oyarzíin. 
Era necesario desalojar al enemigo 
tle aquella fuerte posición, mientras 
se verificaba el paso por la carre­
tera, y de esa misión, tan impor­
tante como peligrosa, estaban' -en-
oargados los miqueletes. 

Después del relevo y aprovisiona­
miento de Tolosu, y délas acciones 
de Gasume y Choriloquieta verifi­
cadas el 12 y 18 do Setiembre, Ar­
nau llevó á cabo una éorpresa eft 
AK'gpfa «f 2á do dicho mes, sorpre­
sa en laque ocurrió un hecho ines­
perado, que costó á los carlistas tor­
rentes de sangro. 

Arnau y sin? miciurtlotos sorpren­
dieron á cuatro compañías de Ra­
dica en un espeso bosque. Sea que 
aquelli^s cuatro compañías estuvie­
sen compuestas do gento joven é 
inexpeiimentada, sea por. la r,ipi-
dez con quo la sorpre.sa hubo de 
efectuarse, ó bien por cualquiera 
otra causa, el resultado fué que ioí 
carlistas, engañados por el unifor­
me y laboipa roja de loa miqueletes, 


